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Aviso. 
Volvemos á recordar a isuesiros sus-

criiores que con el número anterior 
termino el trimestre, y rogamos se sir-
% a n renovar la suscrlcion en la pre
siente semana, á aquellos que no lo 
liayan verificado y quieran continuar 
favoreciéndonos, para no dejar de re
mitirles el número siguiente. 

LA ADMINISTRACIÓN, 

Enti?e barreras. 
Entre barreras pueden ocurrir muchas cosas, 

y ninguna buena, si se mira con detención. Des
de el momento en que el clarin anuncia el des
pejo del redondel, y quedan sólo en el callejón 
las personas, que, según las órdenes, deben estar 
en él, no deja de pasar algo en el ánimo de los 
que por fuerza tienen que permanecer en él du
rante la corrida. 

Tan diferente es ver los toros desde el tendi
do, á verlos desde el callejón, donde no separa 
de la fiera más que una frágil tabla, como dife
rente es la noche del dia. 

Un amigo nuestro, anciano venerable, de 
aquellos aficionados de principios del siglo, que 
á fuer de inteligente había tenido sus conatos 
de torear, y que tenía su puesto fijo, en la Plaza 
en la^delantera de la meseta del toril, nos con
taba en una ocasión lo que le había sucedido 
entre barreras. 

Nos decía nuestro buen amigo, que estaba 
penetrado que desde su asiento en la Plaza es
taba tan cerca de los toros y de los toreros, que 

i habí^ momentos en que creía los podía alcanzar 
con |a mano; pero que se desengañó de su error 
ciiáhdo en una ocasión se vió obligado á pre
senciar una corrida entre barreras. 

Nuestro buen amigo se había colocado frente 
á los chiqueros, para ver perfectamente la sali
da del toro; pero ¡cuál no fué su asombro al 
contemplar la fiera, que le parecía de doble ta
maño, y que le alcanzaba con los cuernos, mu
cho más al dirigirse rápida al sitio donde se 
encontraba recostado! El efecto que le produjo 
fué tan horrible, que, faltándole el movimien
to, recibió una hocicada del toro, que le hizo 

per^fér el equilibrio, y ca,yó al suelo. El toro no 
le parecía toro, sino un elefante de las (le mayor 
tamáñp/y la valla una ilusión, pues sé le figu
raba'estar en contacto con. los cornupetos. 

La negra honrilla le hizo, penjianecér impasi 
ble, al parecer, durante todas la corrida, mudan
do á Cada instante de sitio, pues én todos le pa
recía que le perseguía la fiéra; siendo tan feno
menal el miedo que pasó, qué le costó al ̂ unos 
dias de enfermedad,, 

Es indudable que hay una gran diferencia de 
ver los toros detrás de lá contrabarrera, que 
verlos sólo con la separación de la valla, y eso 
que sólo separa un.: $itio de otro, dos metros, 
próximamente. 

Por esta razón no; nos extrañan las muchas 
cosas que ocurren entre vallas. Ocupan allí un 
lugar, á la fuerza, los agentes de la autoridad, 
que, á cada arranque del toro, es curiosísimo 
observar los distintos movimientos y actitudes 
que cada uno toma. Si el toro, por casualidad, 
salta la barrera, es de ver el azoramiento de 
aquellos mártires de su deber, que ni saben ni 
aciertan á saltar para ponerse en salvo, suce
diendo casi siempre que alguno sufre una caida 
de esas que no hacen buen provecho. 

Estos obligados á ser intrépidos, son dignos 
de la mayor consid. ración, porque su estancia 
en aquel punto no es, por lo genera1, con bue
na voluntad, sino por el deber de un reglamen-
mento ó de una ordenanza; y cualquier cosa 
que ocurra, por insignificante que sea, tiene 
que ser poco agradib'j para aquellos funcio
narios. 

A éstos, que nada tienen que ver con el arte 
ni con la lidia, siguen los' vendedores de naran
jas, que, familiarizados ya con los toros y con 
el sitio que ocupan, se cuidan poco de lo que 
pasa en el redondel, y sí sólo de despachar sus 
mercancías en los tendidos, aunque sea á costa 
de descalabrar á algún prójimo: estos indivi
duos sólo sirven de distracción á los aficiona
dos, y de estorbo, á veces, para el movimiento 
de los lidiadores. 

La estancia en el callejón, durante la lidia, de 
estos vendedores, debería estar prohibida, y 
sólo que salieran á ofrecer al público las na
ranjas durante el arrastre de caballos y toros. 

Tampoco los agentes de la autoridad debían 

estar en los burladeros ni fuera de ellos; su 
puesto debiera ser en la contravalla, desde don
de podrían atender á lo que pudiera ocurrir en 
los tendidos y en el mismo callejón. Los algua
ciles de ordenanza y su jefe, encargados de di
ferentes atenciones, son muy suficientes para 
atender á lo que ocurra con los lidiadores du-
ránte,la corrida. 

También embarazan mucho un sitio que de
be estar despejado, los dependientes de algu-
gunos servicios que salen á presenciar la corri
da, mientras están desocupados, cuando todas 
estas personas, y otras que por el callejón, cir
culan con fútiles pretextos, debieran colocarse 
en las puertas de las contravallas. 

Así hemos presenciado en más de una oca 
sion, que, corriendo un lidiador un toro, y lle
gando casi alcanzado al sitio por donde debiera 
saltar, lo ha, hecho con dificultad y exposición, 
por estar asomados como á un balcón, recosta
dos en la verja,, muchos de estos espectadores. 

Son más que suficientes para ocupar el sitio 
en cuestión, durante la lidia, los lidiadores que 
descansan; los dependientes de los diestros que 
cuidan de los trastos; los monos sabios que tie
nen que estar prevenidos para saltar al redondel 
en el momento necesario; los dos alguaciles y 
su jefe, para correr órdenes, y los carpinteros 
que hacen el servicio de puertas. Todos los de
más que ocupan el callejón son un estorbo, y 
eñ un momento dado, quizás motivo de alguna 
desgracia. 

Por esto, al hacernos cargo de lo que ocurre 
entre barreras, decíamos al principio que pasa 
algo en el ánimo de los que allí se encuentran, 
que no se ve, pero que >ie: presiente, y que nun
ca puede ser bueno. 

<é£Sk* X . 

Nuestro dibiuo. 
Poco podemos decir del (jue hoy damos á nuestros abona

dos, puesto que á primera vista se ve que representa un dies
tro, que puede llamarse Mazzantini, ú ^agwtijo tp'FraHuel», 
ú otro cualquiera, en el momento dé herir marcando el vo
lapié. 

Como esta suerte es común á todos los matadores, sin que 
constituya una especialidad para ninguno, nos abstenemos 
de hacer explicaciones ociosas, y que están cansados de saber 
todos los aficionados. 

F. 
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LA NUEVA LIDIA 

La cogida de El Espartero 
Hace diez y seis dias que anunciaron los periódicos y car

tas particulares la cogida en Zalamea la Real del diestro 
Matj^él García, E l Espartero, que está llamando la atención 
(iel público de Andalucía por el valor, arte y disposiciones 
que h i manifestado para tan difícil arte. Esperábamos cono
cer detalles del desgraciado incidente para darlos á conocer 
á nuestros favorecedores en el número anterior; pero no he
mos podido obtenerlos hasta despuê  dé publicado^or me
dio dé nuestro colega de S e v i l l ^ 3 ^ » ( ^ 7 ^ ' ^ ' -ySiwi»qne 
algo retrasado, por la índole de la pttbjifeiieion, vamói a re
producirlos á nuestros lectores. * 

Dice así el apreciable colega: 

fComo saben nuestros lectores, en la corrida de toros 
verificada el sábado 19 del actual Sétieoibre en Zalamea la 
Reaí, fue cogido y herido por el.prtmíi^toro, el arrojado es
pada Manuel García,/ . /¿ 'J/*/?Í'4'^. ' , • » -

A las ocho y media de^Tainoché^del raenciouado "sábado, 
recibió el inteligente ganadero É.vctM.. Sr. D. Antonio'Miura 
un telegrama con el cadícter ele «reseT-vado,» partici|^n<fol¿ 
el triste suceso. Los t é r j&unoé^n que^québestaba con'ceííido, 
eran'bien lacónicos, p&i.s s ^ a m ^ u t ^ déaíá: E l ¡Mtfieftp}, 
puntazo leve. Diga á ^rtoíb'^no , piU:h 'ffrtai-- itfañamtl-^: 
BAI.DIVIA. \ • " ' . '' .̂' V s ^ ' S % 

Ni la familia de! dtestroyui persona kl^uná de 1? cápilal, 
recibieron la menor nóflcfa acerca de la cogida dfc / ' / Espíir 
tero; pero á pesar de esto,'la infausta nueva córrió por' toda 
la población con la velocidad del rayo, i^o háblándoSe en" 
todas partes de otra cosa, sino de la desgracia Ocurrida'al '1 
aplaudido diestro sevillano; haciéndose por todos. miiltituá, 
de suposiciones y comentarios, que forzosamente teníánl queí 
ser gratuitos, acerca del Sitio en que habría recibido la herida, 
y momento de la lidia e n que pudiera haber tenido lujgar la 
cogida. El empresario Sr. Muñoz vió m^l parado pará el dia 
siguiente su negocio, y no se dió reposo hasta recabar de l a 
autoridad gubernativa el correspondiente permiso para sus
pender la corrida anunciada , . < . . . . . . . . . . 

Al dia siguiente, domingo, á l a llegada del píimer tflen de 
la línea de Huelvase encontraba el anden-de la-estación de 
la plaza de Armas ocupado, así como la plaza del Alfalfa, 
por un numeroso gentío, deseoso de presenciar la llegada 
del citado diestro y adquirir certezadel estado en que sfr lia -
liaba. 

El silbato de la locomotora anunció la proximidad de la 
llegada del tren, y, efectivamente, pocos minutos después 
entró en el anden de la estación.' Los innumerables amigós 
y admiradores del jóven ilidiador vieron con disgusto que 
este se había quedado en Zalamea, llegando sólo parte de su 
cuadrilla y su hermano D. Antonio, diciendo éstos que care
cía de importancia la cogida sufrida por el espada en cues
tión. Hé aquí los detalles que acerca de la misma podemos 
participar á nuestros suscritores. 

El programa de la corrida era el siguiente: se lidiarían 
cuatro toros de la ganadería del Sr. D.,. Juan Nan,(jlin, ,lós, 
cuales serían muertos por E l Espartero, ^gnianáo de sabrí;:' 
saliente, para un caso inesperado, el Lelo 

A la hora anunciada (cuatro de la tarde), se verificaron los 
preliminares acostumbrados, y acto seguido apareció en el 
ruedo el primer toro. Este, como ántes dijimos, pertenecía al 
SÍNandin. El animal era de pelo castaño oscuro, ojinegro, 
mogón del derecho, cornialto y de más de cuatrocientas l i 
bras, conociéndosele por el nombre de Gal/ardo. De los pica
dores Joaquín Trigo, xMoreno y Parrado recibió varios puya
zos fuera de suerte, dando una caida grande al descubierto á 
Moreno, haciéndole E l Espartero un magnífico quite por las 
afueras, lo que le valió al espada una completa ovación. 
Cambiada la suerte, salieron á cumplimentar lá de banderi
llas los muchachos Lolo y Malaver, los cuáles: le pusieron 
cuatro pares de palos. A la salida del último, la fiera tomó 
querencia en el chiquero, aculándose en la puerta de éste, 
que está situada en una disposición tal, que el muro, que á 
la vez que es asiento para los espectadores, sustituye á la 
barrera (la cual no existe, no habiendo más que varios bur
laderos), está saliente de la citada puerta del chiquero más de 
medio metro, formando además por esta parte el piso del 
redondel una gran hondonada. En esta querencia enconjr^ 
El Espartero á la hora de matar á Gallardo, y con muefea.'-; 
serenidad lo pasó seis veces empapándolo con lá muleta, péfb' 
inútilmente, sin conseguir que el bruto abandonase el ^tío 
que había tomado para su defensa. Visto que era de.-lbdp 
punto imposible sacarlo con la muleta, le aplicaron Váríks' 
banderillas en los cuartos traseros sin resultado, recurriénddfie 
entónces á pincharlo con una garrocha por varias partes de 
su cuerpo, siendo esto también infructuoso. 

En todas estas operaciones se invirtió algún tjémpo, y E l 
Espartero volvió á pasar de muleta con grán'aiíójb," y el pú
blico, viendo la gran exposición e n que^hespada se encon
traba para arrancarse á matar, por las traíales condiciones 
del animal y por no tener ninguna salidajJp^Tíi por unanimi
dad que la res fuese retirada al corral, ó Hiúerta á tiros. En 
atención á esto el matador creyó llegado ebeaso de demos
trar su gran valor, que en esta vez rayó en lo temerario, y se 
tiró muy en corto, dando una estocada á volapié superior; 
como quiera que carecía de salida, el toro no tuvo más que 
alargar el pescuezo para coger á su matador, el cual fué en
ganchado con el pitón derecho, que era el mogón, y de éste 
lo pjpó al izqljietdo, con el cual le ocasionó un puntazo e n 
el muslo déreeífo. El diestro fué despedido á gran distancia, y 
la fi^ra cayó muéfeta sin el auxilio de la puntilla. Manuel ves-, 
tía tiraie verde y negro, y eían las'acuatró y treinta y cinco mi-
nutófe de la tarde cuando ocurrió el lance. Retiíado e l nota
ble lidiador á la mal llamada enfermería, que era u n lugar 
inmundo, en la cual no había nada d e lo necesario para estos 
casos, ni áun siquiera los facultativos, que en cumplimiento 
de su deber debían encontrarse allí, como son el médico fo
rense ó algún otro de la población, fué asistido el paciente, 
después de media hora, por u n facultativo del vecino pueblo 

del Castaño, y un compañero de éste, los cuales se prestaron 
gustosos á ello, é hicieron con esmero lo primera cura al 
herido, tiendo conducido éste, después de terminada la ope
ración, á su estancia. 

Miéntras esto tenía lugar, la lidia continuó, siendo despa
chados los toros segundo y tercero por el Lolo de una mane
ra muy aceptable, y el cuarto ^ov Malaver, ron fprtuna. 

El Espartero permaneció en Zalamea la Real hasta el dia 
siguiente ,̂ e f i i^ que ilégló á esta capital en el primer tren, 
siendo ret^dc^filái^aMfefen. así como en las inmediaciones 
de su casa,"^r^ijlj ñ&E^e'ríílb público, que COBF esto le demos
traba las grímdesiíimpálías que por él se tienén en Sévilla. 

De su c«r&CTon>kn esta ciudad ¿stá encargado el acredita
do profesor Sr. D. José Arismendi, el cual le levantó el apó-
sito el lúnes 2,1," teniendo el diestro, ségun el parte faculta
tivo que se noS ha facilitado, una herida dislacerante Je tres 
ár<uatro centímetros de extensión por otros tantos de'profun
didad, situqda en la unión del tercio medio cún el inferior del 
muslo jlerecho y en su tara inlfyila. 

El aplaudido espada pasó el*lúnes y martes relativamenté 
en estado' satisfactorio, habiéndosele presentado una fiebre 
intensa en la tarde del' miércoles, la cual había cedido bas 
tante en la noche del jueves. En la herida no le ha sobreve
nido M'ntoma de complicación, hallándosela en vías de cica
trización. ' I .' , . "" A- , ', • 

Deseamos al simpátípo matador, y con nosotros la afición, 
un tota' y pronto restablecimiento, y qlie vuelva á conquistar 
nuevas y justas ovaciones con su trabajo » 

Toros en Cartagena. 
Por fin se celebró en Cartagena el domingo anterior la 

corrida de toretes que venía anunciándose, á beneficio de los 
pobres vergonzantes, obteniendo un gran resultado. 

Según escriben á un colega, la plaza estuvo llena de gente, 
y en los palcos se vieron muchas familias distinguidas, que 
concurrieron paja dar brillo y ostentación á la fiesta. 

Los fondos recaudados por la rifa de las cuatro magníficas 
moñas regaladas por las señoras doña Manuela Ruiz de Apo-
daca, esposa del capitán general de aquel departamento; doña 
María Valacino de /{Vagores, doñi Encamación Alfaro de 
Pascual y Roca y doña Cátmen • Santander de Torres, como 
lo recaudado'pór locítij^désiy eritradas, que^scenderá á más 
de G.ooo-pesétas, han sido depositados en la cajá del señor 
Togóres, para que su-caritativa é ilustre señora los distribuya 
á los póbres dé la.localidád. 

Después de siete dias de constantes lluvias, durante la 
corrida se disfrutó de un sol radiante y magnífica tempera 
tura; y una bofa deSpües de terminada empezó á llover, y to 
dáyía no han desaparecido los teniOres de que continúe el 
nial tiempo. . : , , 

TOROS EN MADRID 
5.a corrida de abono de la.segunda temporada de 1885,, 

verifleada en ia tarde delídomingo 4 de Octubre. 
Se lidiaron seis toros de la acreditada ganadería 
' de D.-A^gel Gbrizalez Nántíin, vecino de Se

villa,; cdhi'i.divisa amarilla y encarnada.—Pré-
sldencia, del Sr. D. Joaquín d e la Concha.— 

• Hora: lás^dres' y rizedla. 
" • 

L A G A R T l á FRAGÜELO GALLO 
C A l ' K Y P L Á I Í l ^ . V ' I J ^ ^ E ^ V b R O : E N C A R N A D O Y N E O R O 

i.0 •Jaquetónt eótorao, listón, ojinegro, bragao, y bien 
puesto, núrií; 43 V • : v 

Tomó una vara de Crespo, acudiendo'.al-.qtlite'el Torcriio, 
Chuchi pdfte^otra, • y pierde el. cabaUQ^&igká''' Vfineno con 
pérdida del caballo; Cre^oWtneté ^ palo y"cae; al quite el 
Gallo; nueva vara de 7,V^Aw :c&h caida^y caballo mu'erto. 
. Toreritoy pasándofee'.por j^ji^irse el toro tres veces, deja 

i un par al revuelo de un ¿apoteHuido el toro, obligóle con 
; ün paf superior Man'gne. (Palmas.) Tererito otro bueno al 
cuarteo. 

Rafael empleó cincó pases con la derecha, dos naturales, 
dos altos y unq, cambiado, para un pinchazo al volapié, dan
do tablas. Tres ifiafe con la derecha y un pinchazo en hueso. 
Uno natural, 3ietev con la derecha, y á paso de banderillas 
larga una estócadá un poco delantera. 

2.° Viborilla, núm. 33, negro, bragao, cornicorto y de 
pié*^ Chuch'i y Crespo ponen varas, y éste pierde el caballo. 
Pincha luégo Chuchi y Crespo pone dos varas más. Veneno 
pqgjí dos varas, á cambio de una caida y caballo muerto. 

v®r|(ó« empieza con medio par y Regaterillo con uno bue
no cítafteando, terminando Ostión con otro desigual 

Salvador da uno natural, diez con la derecha, cinco na
turales y uno alto, para una bufeha *rrancáodose corto y bien. 

3.0 Culebro, núm. 44., negro, bragao. ..El Gallo da un 
cambio con el capote al 1 irazo. Dos varasí'jiuso Crespo, á 
cambio de caida y pérdida de caballo. Chuchi pó^ei «íes,, 
perdiendo el caballo. Veneno pincha tres veces sin novedad1. 
Rafael y Salvador á los quites. 

Aíorenito deja un buen par, y repite con otio medio, des
pués de uña salida. Almendro tira medio par á la media 
vuelta. Medrano, por escapar del bicho, oye palmas. El toro 
intentó saltar por el 2 y saltó por el 4, paseándose un rato 
por el callejón. Almendro, después que salió, dejó un par á 
la media vuelta. 

Gallo pasó al toro, que estaba huido, con uno con la dere
cha, cuatro altos y cinco naturales, para una corta, dos na
turales y un pinchazo, un natural, tres altos y un cambiado; 
otro pinchazo, tres naturales, uno alto y una corta, tres 

naturales y un pinchazo, saliendo desarmado, tres naturales 
y una corta contraria, entrando mal. El puntillero á la pri
mera. 

4.0 l!arl>erú, Xiúm. 3S, negro, listón, abierto y de armas. 
Entre Crespo, Chuchi, Veneno y Fuentes pusieron diez va
ras, á cambio de dos caldas y dos caballos. En una caida de 
Crespo hizo un buen quite Salvador. 

Manene deja un buen par, y el toro se cuela por el 3. To-
rerito deja otro cuarteando desigual. Manene deja otro par 
bueno; el toro salta por el 3. 

Rafael emplea diez y seis naturales, cinco cambiados uno 
alto, uno de pecho y ocho con la derecha, todos buenos y 
concluidos, para una hasta la mano, un tanto caida y delan
tera, entrando bien. Luego dió un magnífico descabello. (Pal
mas, sombreros, cigarros, etc.) 

5. ** Barrabás, negro, bragao y caido de cuerna. Cres
po pone una vara, perdiendo el caballo, y Chuchi otra; 
el toro recarga y se lleva'al caballo, y al soltarlo arranca ht-
cia los peones./vvnrw'/tf es alcanzado al tomar las tablar 
del 4c y lanzado contra la contrabarrera, retiiándose lasti
mado á la enfermería. 

El • toro sufrió tres puyazos má-, ma'ando un caballo. 
Buen quite de Lagartijo. 

Regaterillo puso dos pares. Ostión uno á toro parado, re-
pit endo con otro. 

Rafael, sustituyendo á Salvador, se encarga del toro, y 
emplea tres naturales, uno con la derecha, uno alto, tres 
cambiados y una corta buena. Saca el estoque, y cae el toro. 
(Palmas ) 

6. ° Listón, núm. 40, berrendo en colorao, l)atiaefo1 
ojalao y abierto. Entre Chuchi, Crespo, Veneno y Fuenfe-5, 
ponen ocho varas, llevan cuatro caidas y pierden dos ca
ballos. 

Almendro y Morenito dejan un par y dos medios. 
Ya de noche, cogió los trastos el Gallo, que empleó nada 

méabs que diez y ocho pases para una estocada atravesada. 

CHICLANERUS. 

APRECIACION 
Los toros de Nandin resultan casi siempre tan inciertos é 

inseguros en todas las suertes que con ellos se ejecutan, que 
.^u lidia ofrece innumerables peripecias. Con certeza y bravura 
acometen al picador; pero es tanta la descompostura de la 
cabeza de estas reses, que cuando más seguro se cree el dies
tro junto al testuz de la fiera, ésta le acomete y persigue, sin 
darle tiempo más que para ampararse precipitadamente en el 
callejón de barreras. 

El toro cnaíto de ayer tarde fué noble y bravo en todos los 
tercios; el quinto se defendía en el último; el sexto salió tam
bién volviendo por el buen nombre de la casta. 

l^ag^urtíjO) para quien no hallamos disculpa en la 
faena de su primer toro, por tratarse de un animal revoltoso 
que sólo quería o w z ^ - . f í ' lds picos de la muleta, le hallamos 
ya poseído y dueño de sí mismo en el trasteo magistral dél 
cuarto, que fué empleado en los medios, allí donde el toro 
estaba más pujante y podía equilibrarse su coraje y bravura 
con la pericia y habilidad del matador. El público premió 
este buen deseo con .muchísimas palmadas, sobreponiéndose 
las simpatías al recuerdo de pasadas faenas, no muy dignas» 
de ser tomadas en cuenta por la afición. 

•"'rasciido, muy bien en la muerte del único toro, al 
que hizo morder el polvo de una buena estocada; tuvo la des
gracia de ser lastimado junto á la puerta de arrastre al saltar el 
toro la barrera por el mismo sitio en que el diestro la /Vw/a/v/. 
Sentimos muy de vérás el desgraciado percance, que evitó al 
público aplaudirle, cual de costumbre, en la muerte del quin
tó délos de-Nandin. 

dallo. —Hay que confesar que los toros tercero y sexto 
eran los que se traían w«í cuidado á la plaza. ¡Lástiina que 
Fernando, el cual 'con capote y m'ule&i tgya siempre,á>tau 
buena altura, no pueda en la última ho"raijfrt'r/?/a/^ como es 
debido, y dar de este modo feliz y honrosa cima á.su; tau 
solo en dicho instante, deslucido trabajo! * 

De jos banderilleros, Manene, que signé cplocado á envi
diable altura, como uno de los chicos más porvenir en e¡ 
arte difícil de Curro-Montes. 

La entrada... regular. Los empresarios se quejaban de qüé 
la afición y el dinero... se habían perdido tristemente, y á 
última hora, para el público y para ellos. 

S O L U C I O N A L A C H A R A D A E N E L N U M E R O A N T E R I O R 

Capirote. 

(MESPOSDENCIA'PART1CÜUR DE «LA 1 E W LIDIA* 

:D. A. C. C.-—Linares.—Renovada suscricion núm. 258, 
^v ' .J^M —Tarragona.—Recibida su carta del 30 Setiembre. 
D. F'. ^v^Atóaíite.-—Remitidos los números que pide. 
D. M. N.—lli#^l£fc%ltídos los números que pide. 
D. E. M.—Baracaldo.—KéttoífRdíi su suscricion núm. 259. 
D. F. de A. y G.— Bilbao. - Id., ídí, núm 260. 
D. M. G.—Lugo.—-Id., id., núm. 262. 
D. M. C. R.—Aracétta.—Hecha suscricion núm. 264. 
D. 1. de L . S.—Línea de la Concepción.—Se remitieron á 

su tiempo. 

Madrid —Imp. de Eoriguc RubiSot, plaza de la P ĵa, 7, li« 


